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    1


    Título: Al músico principal sobre Gitit. Un salmo para los hijos de Coré que bien merece ir dedicado al principal de los músicos, el más noble de los hijos del canto, pues no hay música bastante dulce para arropar su tema, ni sonido tan exquisito como para igualar la belleza de su lenguaje. Más dulce que el gozo que mana de la prensa de vino (se afirma que este es el significado de la expresión “sobre Gitit”) es el gozo que fluye de las asambleas santas que se celebran en la casa de Dios.1 Ni aún los favorecidos y dichosos hijos de la gracia, que son como los hijos de Coré, pueden hallar para su canto un tema más deleitoso que el de los gozosos festivales de Sión. No consideramos importante saber cuándo fue escrito o quién lo escribió. Estamos convencidos de que exhala plenamente el perfume davídico; de sus estrofas se desprende la fragancia de las hierbas aromáticas de las montañas, desiertos y refugios solitarios en los que el rey David tuvo que refugiarse y residir con frecuencia durante sus muchas guerras.2


    2C. H. Spurgeon




    



    Reparemos una vez más en que son los hijos, es decir, la descendencia de aquel malvado y rebelde Coré,3 quienes ocupan en el culto y servicio solemne a Dios un lugar de honra y privilegio, puesto que numerosos4 salmos de David van dedicados a ellos. En ello debemos ver, para consuelo de todos los hijos píos y obedientes, la confirmación de lo que afirma la Palabra de Dios de que, si reconocen a tiempo los pecados de sus padres y se apartan de ellos, los hijos no acarrearán sobre sí la iniquidad de sus padres.5


    Thomas Pierson [1570-1633]


    “David’s Heart’s Desire”, 1631


    Tema: Esta oda sagrada es una de las más selectas del salterio; irradia una dulce fragancia que le validó el calificativo de «La Perla de los Salmos». Si bien el Salmo 23 puede considerarse el más popular y conocido; el Salmo 103 el más gozoso; el Salmo 119 el más profundamente empírico, y el Salmo 153 el más lastimero; éste es sin lugar a dudas el más dulce de todos los salmos de paz. Los peregrinajes al Tabernáculo eran grandes acontecimientos en la vida del pueblo judío. En nuestro país las peregrinaciones al santuario de Tomás de Canterbury,6 y de Nuestra Señora de Walsingham7, en épocas pasadas eran tan populares que implicaban a poblaciones enteras; fueron motivo para el trazado y apertura de caminos, edificación y mantenimiento de hospederías, y dieron lugar a la creación de abundante 7literatura8. Esto puede ayudarnos a entender la influencia que ejercían los peregrinajes sobre los antiguos israelitas. Familias enteras viajaban juntas, formando enormes partidas de peregrinos que iban creciendo con la adición de nuevos peregrinos en cada hospedería. Acampaban en claros verdes y soleados, cantaban al unísono mientras transitaban por los caminos, avanzaban con dificultad subiendo montañas y cruzando ciénagas; y a la vez mientras caminaban juntos, acumulaban memorias felices que jamás olvidarían. Quien por alguna causa se hubiera visto excluido de esta santa compañía de peregrinos, o se le hubiera prohibido participar en el culto devoto de la congregación, encontraría en este salmo el modelo perfecto para expresar sus sentimientos tristes y apesadumbrados.


    C. H. Spurgeon




    



    Estructura: Las divisiones de este salmo surgen de manera natural en los lugares donde al propio poeta o músico situó sus correspondientes: Selah, por lo que se estructura en tres bloques: Los versículos uno al cuatro (73:1-4); cinco al ocho (73:5:8); y nueve al doce (73:9-12).


    Versión poética:


    Quam dilecta tabernacula tua Domine virtutum


    



    ¡Oh qué admirables son! ¡qué deliciosos!


    Señor tus tabernáculos divinos


    mi amor con su memoria desfallece,


    sin poder soportar su ardor activo.


    



    Mi corazón, mi carne, mi alma toda,


    con todas sus potencias y sentidos,


    se transportan de gozo, cuando piensan


    en la mansión amable del Dios vivo.


    



    Como las aves van a su morada,


    y las tórtolas fieles a su nido,


    para abrigar a sus hijuelos tiernos


    de la intemperie del calor y el frío.


    



    Así yo en mis amargas aflicciones,


    ¡oh Dios omnipotente y Señor mío!


    ¡oh Dios de los humanos corazones!


    en tu santuario buscaré mi asilo.


    



    Dichosos los que habitan en tu casa,


    en tu augusto y excelso domicilio,


    sin más ocupación que la de amarte,


    y cantar tus inmensos beneficios.


    



    Dichoso aquel que en sus tribulaciones


    pone su confianza en tus auxilios,


    y que en el triste valle de las penas,


    se sujeta a su mísero destino.


    



    Porque el Señor, legislador supremo


    le dará fuerzas, lo verá propicio,


    de virtud en virtud hará que crezca,


    hasta que llegue el día del alivio.


    



    Oye mis ruegos, Dios omnipotente,


    Dios de Jacob escucha los gemidos


    con que te imploro, a fin que cuanto antes


    te vea en el santuario en que te he visto.


    



    ¡Oh santo Dios de Israel! ¡protector nuestro!


    vuelve los ojos tierno y compasivo


    al que hiciste ungir Rey de tu pueblo,


    mira con piedad el rostro de tu Cristo.


    



    Un solo, un solo día que yo viva


    y que cante en tus atrios dulces himnos,


    me será más amable y delicioso


    que mil, si los viviera en otro sitio.


    



    Y más quiero vivir abandonado


    en la casa de Dios, que preferido


    en los nobles palacios de los grandes,


    o en los bellos salones de los ricos.


    



    Dios se complace en su misericordia,


    y gusta de cumplir lo prometido,


    valor pues, y esperemos que su gracia


    nos abra de la gloria los caminos.


    



    Entretanto, ¿qué falta al que si sufre,


    sabe sufrir con el divino auxilio?


    Dichoso pues y bienaventurado


    el que ama, espera y sufre sometido.


    Del “Salterio Poético Español”, Siglo xviii

    


    
      
        1 La mayoría de exégetas, como es el caso de Herman Gunkel [1862-1932] incluyen el Salmo 84 con los salmos de peregrinaje.

      


      
        2 Dice al respecto José Mª Martínez [1924-] en “Salmos Escogidos”: «Delitzsch estaba convencido de que fue escrito por uno de los seguidores de David cuando éste huía de Absalón. Otros comentaristas han pensado que el autor pudo ser un efraimita convertido como resultado de la reforma religiosa llevada a cabo por el rey Josafat (2ª Crónicas 19:4-11). Algunos han admitido incluso la posibilidad de que fuese, a semejanza del autor de los Salmos 42/43, un judío desterrado. Pero hay motivos para pensar que el salmo es obra de un poeta plenamente identificado con los sentimientos de los peregrinos que anualmente subían a Jerusalén para participar en alguna de las grandes festividades religiosas».

      


      
        3 Números 26:9-11.

      


      
        4 El Salterio menciona a los “hijos de Coré” en doce salmos: 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 84, 85, 87 y 88.

      


      
        5 Ezequiel 18:14,17,20.

      


      
        6 Se refiere a Thomas de Canterbury o Thomas Becket [1118-1170], Arzobispo de Canterbury y Lord Canciller de Inglaterra, venerado como santo y mártir tanto por la Iglesia Anglicana como por la Iglesia Católica. Intimo amigo de Enrique ii, se enfrentó a él a causa de las “Constituciones de Clarendon” sobre los privilegios del clero y fue acusado de oposición a la autoridad real y abuso de su cargo de canciller. Traicionado por el Papa Alejandro iii, que prefirió ceder a las presiones políticas, Becket fue asesinado el 29 de diciembre de 1170 en el atrio de la catedral de Canterbury por cuatro caballeros que interpretaron la exasperación del rey con el arzobispo como una orden de eliminarlo. Desde entonces fue venerado por los fieles de toda Europa como mártir y en Inglaterra se organizaban multitudinarias peregrinaciones a su tumba.

      


      
        7 Se refiere al Santuario de Nuestra Señora Walsingham en Norfolk, Inglaterra, fundado en 1061 por Richeldis de Faverches, una mujer de la nobleza que tuvo una visión en la que se le apareció la Virgen María y le pidió que construyera una réplica de su casa en Nazaret, por lo que el lugar es conocido como el «Nazaret Británico». Desde la edad media se convirtió en lugar de peregrinación, y cuando viajar a Roma o Santiago era muy complicado y difícil (por no decir imposible) para la mayoría, Walsingham era el destino más común.

      


      
        8 Quizá la obra más conocida sea “Tales of Canterbury”, “Los cuentos de Canterbury”, de Geoffrey Chaucer [1343-1440], donde los integrantes de un grupo de peregrinos que se ha formado en el viaje relatan historias y cuentos, mientras se acercan cada día más a su destino: la tumba de Tomás Becket, en la Catedral de Canterbury. Escrita en el siglo xiv, es una de las obras más importantes de la literatura inglesa.
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    Vers. 1. ¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos! [¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos! RVR77] [¡Cuán hermosas son tus moradas, Señor Todopoderoso! NVI] [¡Cuán preciosas son tus moradas, oh Señor de los ejércitos! LBLA]


    Cuán amables.9 ¡Cuán hermosas! ¡Cuán preciosas! El salmista no dice más porque no puede, no encuentra palabras.10 Sus expresiones demuestran que estaba absorto, incapaz de expresar sus sentimientos. Sí, las reuniones y asambleas de los santos son tan hermosas en nuestra memoria, en nuestra mente, en nuestro corazón, en nuestra mirada, en todo nuestro ser y nuestra alma que se hacen difíciles de describir con palabras. Pues no hay en la tierra nada más alentador y refrescante para un creyente que juntarse con los hermanos para adorar a Dios. Y aquellos taciturnos y negativos que no ven en la casa del Señor y los cultos de alabanza nada “amable” o “hermoso”, son de compadecer más que otra cosa.


    Son tus moradas.11 El tabernáculo había sido instalado en diversos lugares y su interior estaba dividido en diversas zonas, por tanto, nada tiene de extraño que utilice el plural y diga: “tus moradas”. Para David cada rincón, ya fuera el atrio exterior o el interior, era hermoso y admirable. No había una cortina, un nudo de fijación de una sola cuerda, que para él no fuera precioso. Por ello se regocija y clama con gran alegría, aún estando lejos, al recordar el tabernáculo donde Jehová se había revelado y rememorar las asambleas santas y ritos solemnes en los que había participado.


    Oh Jehová de los ejércitos.12 Y nos explica la razón: Porque son tus moradas, oh Señor de los ejércitos, y por tanto para tu pueblo son de particular estima. Tu pabellón es el centro del campamento y todos se juntan a su alrededor volviendo hacia él su mirada; cual los ojos de cualquier ejército se concentran alrededor de la tienda de su rey. Gobiernas y diriges con tanta bondad a todos los seres por ti creados, que todas sus huestes se regocijan en lugar de tu morada, y de manera especial las muchedumbres de tus santos, que te aclaman gozosos y leales como “Señor de los ejércitos”.


    C. H. Spurgeon




    



    ¡Cuán hermosas son tus moradas! ¿Qué era eso que al salmista se le antojaba tan hermoso? Tus moradas. ¿Y porqué las estima tan preciosas y amigables? ¿Por el esplendor y majestuosidad del edificio? ¿Por su elevado coste y el alarde de ingenio que implicó su construcción? Definitivamente no, pues cuando se escribieron estas palabras el templo aún no había sido construido; y el tabernáculo, lo que entonces había, era una cosa más bien modesta, más adecuada para peregrinos en el desierto que para gentes aposentadas disfrutando de opulencia; y menos todavía para un rey. Ello nos enseña que los corazones píos y fervorosos no precisan de magnos y suntuosos edificios para sentirse en la casa de Dios y experimentar hacia ella un amor y atracción excepcionales.


    Wolfgang Musculus [1497-1563]


    



    ¡Cuán hermosas son tus moradas! Lo que hacía bonito el tabernáculo de Moisés, no era el exterior, que era sencillo (como lo es la Iglesia de Dios en su apariencia exterior, sacudida por persecuciones, aflicciones y pobreza), sino lo que había en su interior: vasos de oro y otros objetos preciosos; los sacerdotes revestidos ejecutando sus funciones de culto y en ocasiones especiales el sumo sacerdote con sus esplendorosas vestiduras; los levitas cantando sus cánticos y haciendo resonar sus trompetas; y las ofrendas y sacrificios por medio de los cuales se enseñaba al pueblo la naturaleza del pecado, la rigurosidad de la justicia, y la necesidad y eficacia del sacrificio. Pero mucho más amable todavía es la Iglesia de Dios y sus ordenanzas en tiempos del Evangelio: donde Cristo, nuestro Gran Sumo Sacerdote, se muestra en todo el esplendor de la gloria de su persona y plenitud de su gracia; donde los sacerdotes de Sión, llamados ahora ministros del evangelio, predican su mensaje revestidos de salvación y buena nueva; donde el Cristo crucificado hace de víctima propiciatoria ministrando al mundo y administrando las ordenanzas; donde se hace resonar la trompeta del evangelio y se escuchan sus ecos gozosos; donde todos los creyentes cantan cánticos de amor y de gracia. Pero lo que hace estas moradas particularmente bonitas, es la presencia de Dios en ellas; el hecho de que son casa de Dios y puerta del cielo;13 las provisiones que hay en ellas atesoradas y la compañía que se disfruta en ellas.


    John Gill [1697-1771]


    “Exposition of the Old Testament”, 1748


    ¡Cuán amables son tus moradas oh Jehová de los ejércitos! Aunque el sentido del calificativo “amables” [que utilizan tanto la versión inglesa KJV como la española RVR], parte de la palabra francesa “amiable”, “hermoso, precioso, bello”, y muchos traductores se han inclinado por esta idea, no debemos olvidar que el diccionario define “amable” como “algo digno de ser amado”. Y en realidad, éste es el verdadero sentido de del adjetivo hebreo: יְּדִיד֥וֹת yəḏîḏōṯ de יָדִיד yadîyd, “querido, amado”, por lo que bien cabría traducir: “¡Cuán dignas de ser amadas son tus moradas!” El salmista se declara enamorado del templo. El plural de “moradas”, hace referencia a distintas divisiones, compartimentos y anexos del santuario, según vemos que se aplica al tabernáculo en otros salmos: “En las fortificaciones de Sión Dios se ha dado a conocer como refugio seguro”14; o: “Temible eres, oh Dios, desde tus santuarios”15. También los calificativos divinos son aquí, como de costumbre, significativos: Mientras “Jehová”, hace referencia a la relación de pacto entre Dios y el peticionario, “de los ejércitos”, menciona su soberanía como base para la súplica, implorando su protección.


    Joseph Addison Alexander [1809-1860]


    “The Psalms Translated and Explained”, 1850


    ¡Cuán hermosos son tus tabernáculos! El término “tabernáculos”, que es la palabra que utiliza la versión inglesa KJV [nuestras versiones españolas traducen “moradas”], aplicada a la Iglesia nos transmite la idea de algo en constante movimiento, peregrinando de un lugar a otro hasta que llegue por fin a su asentamiento final, a su lugar de residencia. Pues de igual modo que el tabernáculo en el desierto y el campamento que lo rodeaba estaban pensados como algo transportable, tampoco la Iglesia de Dios tiene en este mundo lugar fijo ni seguro donde aposentarse, sino que se ve forzada a moverse con frecuencia. Este constante peregrinaje, que afecta también a cada creyente en particular (que como bien afirmara Agustín de Hipona es “peregrino en este mundo”), nos apercibe y amonesta sobre del pecado, que es la razón del mismo. Es debido al pecado que en la persona de nuestros primeros padres fuimos expulsados del Paraíso a esta tierra en la que residimos temporalmente. Fuimos desarraigados de Jerusalén, es decir, del disfrute de la paz divina, y ubicados en Babilonia, es decir, a la confusión y el exilio, donde ahora vivimos errantes marchando de un lugar a otro.


    Nicholas Hemmingius [1513-1600]


    “The faith of the church militant, Moste effectualie described in this exposition of the 84 Psalme”, 1581


    Vers. 1, 2. Cuando no somos capaces de describir la grandeza de una cosa en términos directos, echamos mano de las expresiones y frases de admiración. Y esto es exactamente lo que hace David en este caso. Incapaz de expresar el torbellino de sentimientos que brota de su corazón con respecto al tabernáculo de Dios, recurre a una frase de admiración: ¡Cuán amables son tus moradas oh Jehová de los ejércitos! Una frase peculiar, pues según como se mire cabría entenderla como poco realista o incluso irónica. Pues ¿en qué modo podía el tabernáculo ser un lugar amable? Era más bien un lugar de justicia implacable al que era necesario acudir para expiar con sangre de víctimas las transgresiones cometidas; un lugar donde se enseñaba que el pago por el pecado es la muerte. Y siendo así, ¿cabe describirlo como un lugar “amable”? Si hubiera dicho: «¡Cuán terribles son tus moradas, oh Jehová de los ejércitos!» hubiera sonado más congruente, y se entendería mejor, pues el Señor de los ejércitos es temible en todos sus hechos.16 Pero, ¿amables? ¿admirables? Pues sí, amables y admirables; ya que ¿habrá cosa más admirable que descubrir que las moradas de Jehová de los ejércitos son tan amables como para ser admiradas? Entonces, ¿acaso son amables porque han perdido todo el sentido terrible de la justicia que en ellas se evidencia y se imparte? No, las moradas de Jehová de los ejércitos siguen siendo asombrosamente terribles para sus enemigos. Pero a la vez son admirablemente amables para todos aquellos que le aman y le temen, ya que pasan a ser su salvaguarda, su lugar de refugio y defensa. Si bien no dejan de ser por un lado tribunal de justicia y patíbulo de ejecución para los malvados; para los justos son palacio donde se aloja la corte del Príncipe de Paz; y por ello el alma del salmista “anhela ardientemente los atrios del Señor”. Ciertamente, nuestro mayor anhelo es formar parte de esta corte del Príncipe de paz, aunque no ahora, pues aún no somos aptos para ello. Pero los Atrios de Dios ejercen una acción transformadora, y no acogen únicamente a los que ya son aptos, sino que convierten en aptos a todos aquellos que acuden a ellos, hasta el punto de transformar en un imponente y frondoso cedro del Líbano a quien no era más que un arbusto débil y enfermizo en Baca.17
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